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Resumen1  

A partir de los acontecimientos ocurridos en 
Haití con el terremoto de 2010 y el paso del 
huracán Matthew en 2016, la condición de de-
pendencia y la intervención militar estadouni-
dense se han recrudecido. De esta manera, el 
siguiente análisis pretende abordar la manera 
en que se han utilizado los desastres naturales 
para justificar la intervención en un país don-
de el uso imperial del desastre y las condicio-
nes sociales existentes convierten un fenóme-
no natural en una catástrofe social. 

Palabras clave: Haití, intervencionismo, desas-
tres naturales. 

 

Introducción 

El impacto que el cambio climático y el calen-
tamiento global han tenido sobre los países 
periféricos y las poblaciones marginadas se ha 
debido principalmente al desarrollo del capita-
lismo. Al estar basada en la lógica del capitalo-
ceno, la economía capitalista no sólo distribu-
ye de manera desigual la riqueza y el poder, si-
no también los efectos provocados por la cri-
sis climática y ecológica (Cano, 2017). Es de-
cir, los peores desastres ecológicos y humanos 
se producen en la periferia y en las colonias 
internas de los centros (O’Connor, 2011:228). 
Así, los desastres naturales han golpeado de 
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manera diferenciada a diversas partes del 
mundo, pues los países desarrollados no son 
tan vulnerables a las consecuencias generadas 
por el cambio climático, mientras que los paí-
ses dependientes se han vuelto más suscepti-
bles a recibir los efectos destructivos de la cri-
sis climática. 

En el caso de los países caribeños, la gravedad 
de las afectaciones de los fenómenos climáti-
cos que han provocado mayores afectaciones 
se ha debido no sólo a que estos países se en-
cuentran en una zona geográfica propensa a 
huracanes, ciclones y olas de calor, sino tam-
bién a que la región se caracteriza por condi-
ciones de desigualdad, explotación, dependen-
cia y subdesarrollo, así como por constantes 
intervenciones militares y económicas (Cano, 
2017:8). De esta manera, los desastres natura-
les que han golpeado a la región han tenido 
resultados devastadores que están relaciona-
dos principalmente con las condiciones histó-
ricas que la han determinado. Por tanto, el 
presente trabajo tiene por objetivo analizar 
cómo en el caso de Haití se ha utilizado un 
desastre natural como justificación para inter-
venir en un país, donde el uso imperial del de-
sastre y las condiciones sociales existentes 
convierten un fenómeno natural en una catás-
trofe social. 

De acuerdo con Levi Gahman y Gabrielle 
Thongs, “el riesgo de desastre es una función 
tanto de la exposición al peligro físico de un 
lugar –es decir, de qué tan directamente está 
amenazado por el desastre– como de su vul-
nerabilidad social, específicamente de su capa-
cidad de recuperación” (2017). En la mayoría 
de las islas del Caribe, la exposición al peligro 
es casi la misma, pero se ha demostrado que la 

G
e

o
p

o
lí

t
ic

a
 



De los desastres naturales a las catástrofes sociales:  

impactos del cambio climático y la militarización en Haití 

 CARICEN 13PÁG. 17 

 

Geopolítica 

pobreza y la desigualdad social, al igual que la 
falta de autonomía y soberanía, aumentan la 
gravedad de los desastres. Los autores señalan 
que Haití se encuentra entre los países más 
pobres del hemisferio occidental en gran me-
dida debido al imperialismo, en donde ocho 
de cada diez personas viven con menos de 4 
dólares al día (Gahman y Thongs, 2017). 

Después de que los haitianos consiguieran su 
independencia en 1804, las potencias globales 
sofocaron económicamente la isla. De 1915 a 
1934, Estados Unidos ocupó militarmente 
Haití y luego siguieron una política de inter-
vención que continúa teniendo 
efectos hasta la actualidad. Para-
lelamente, la interferencia inter-
nacional y la fragilidad institu-
cional impidieron los esfuerzos 
de desarrollo y la reducción de 
la pobreza, dando lugar a múlti-
ples golpes de Estado entre 
1991 y 2004 apoyados por Esta-
dos Unidos. En tal contexto, los 
desastres han logrado agravar 
las numerosas vulnerabilidades sociales, espe-
cialmente a través de la imposición de diferen-
tes mecanismos de dominio colonial e impe-
rialista, los cuales no permiten una reconstruc-
ción adecuada ante el impacto de desastres na-
turales y sólo fomentan una dependencia del 
exterior (Cano, 2017:9). 

En este sentido, a partir del terremoto de 
2010, fuerzas militares estadounidenses apro-
vecharon el desastre natural para intervenir en 
el país y desviar la ayuda, privilegiando armas 
y soldados sobre doctores y alimentos. La in-
tervención estadounidense en Haití no es nin-
guna novedad, ya que históricamente Estados 
Unidos ha tenido una presencia importante en 
la isla caribeña, tanto en términos económicos 
como políticos, de forma que los impactos del 
cambio climático en Haití han implicado el re-
crudecimiento del intervencionismo estado-
unidense.  

A pesar de que un terremoto no es un fenó-
meno provocado por el cambio climático, los 
efectos de éste sobre un país como Haití tie-
nen consecuencias catastróficas que en poste-
riores desastres naturales, como el huracán 
Matthew en 2016, aumentan su vulnerabilidad 
y desigualdad. Aunado a ello, como se men-
cionó anteriormente, esta posición de debili-
dad a los desastres y su incapacidad para ha-
cerles frente se debe a que Haití es uno de los 
países más pobres del hemisferio occidental y 
ha sufrido décadas de inestabilidad política, 
corrupción, violencia e intervencionismo, de-
jando su infraestructura sumamente compro-

metida.  

 

Terremoto de 2010: profundi-
zación de la militarización  

El 12 de enero de 2010 Haití 
fue víctima de un terremoto de 
7 grados de intensidad, el cual 

dio pie a que la intervención militar estadouni-
dense en el país caribeño se recrudeciera. A 
pocas horas del terremoto, el Departamento 
de Defensa envió una orden de advertencia al 
Comando Sur de Estados Unidos 
(SOUTHCOM) y a organizaciones de auxilio pa-
ra preparar fuerzas para las operaciones de 
asistencia humanitaria y alivio de desastres en 
Haití en apoyo de la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) y la Misión de Estabilización de las 
Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH), la cual 
se encontraba desde 2004 en el país (Cecchine 
et al., 2013:32).  

Lo anterior respondió a la supremacía militar 
estadounidense en la región, lo cual le permi-
tió al Comando Conjunto de Estados Unidos 
lanzar una operación a través del Comando 
Sur, erigido unilateralmente como mando su-
premo controlando desplazamientos aéreos, 
marinos y terrestres. El 13 de enero de 2010, 
SOUTHCOM estableció la Fuerza de Tarea 
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Conjunta-Haití (JTF-H) para observar los es-
fuerzos de ayuda de los militares estadouni-
denses en Haití nombrando al Teniente Gene-
ral del Ejército de Estados Unidos Ken Keen 
como su comandante. Él fue el comandante 
suplente del Comando Sur con amplia expe-
riencia en la región siendo un militar de la más 
alta categoría y experiencia en zonas de guerra 
y conflicto (Milanés, 2010:46).  

La misión de la JTF-Haití era llevar a cabo 
operaciones de asistencia humanitaria en apo-
yo de la USAID para “salvar vidas, mitigar el 
sufrimiento humano a corto plazo y acelerar 
los esfuerzos de socorro para entregar el con-
trol a la USAID y a las Naciones Unidas” 
(Cecchine et al., 2013:32). Esto 
está relacionado con que las po-
siciones ocupadas no sólo ro-
dean el Caribe, sino que cortan 
el paso entre Cuba y Venezuela 
y, mediante triangulaciones con 
las bases militares de la zona, 
crean condiciones de aislamien-
to para cada una de las islas cari-
beñas (Milanés, 2010:47). 

En realidad, el despliegue militar 
no vino acompañado de la en-
trega de ayuda humanitaria. Va-
rias organizaciones como Médi-
cos Sin Fronteras no pudieron 
ayudar en los lugares más afec-
tados por el terremoto, ya que se negó la en-
trada a los equipos médicos. “Con el fin de 
acumular una cantidad suficientemente grande 
de soldados y equipo militar en tierra, la Fuer-
za Aérea de EE.UU. desvió un avión tras otro 
cargado de suministros de emergencia lejos de 
Puerto Príncipe” (Hallward, 2010). Hubo va-
rias protestas debido a la lentitud de las opera-
ciones de rescate y a la forma corrupta en la 
que se estaba administrando la ayuda humani-
taria. Cientos de haitianos protestaron por el 
hecho de que algunos funcionarios les estaban 
cobrando a las víctimas $50 gourdes por tener 
acceso al arroz donado por el Programa Mun-

dial de Alimentos de la ONU (Weeber, 2011: 
196). 

Sólo una semana después del terremoto, el su-
ministro de alimentos comenzó a llegar a “ca-
torce puntos de distribución segura” en la ca-
pital, los cuales fueron determinados por las 
fuerzas militares estadounidenses bajo una ló-
gica de seguridad racista que buscó criminali-
zar a las víctimas y evitar que ciertos sectores 
de la población recibieran ayuda. Además, al-
gunos miembros de la MINUSTHA hicieron to-
do lo posible para asegurarse de que las fuer-
zas de rescate trataran a la población haitiana 
como una fuente de peligro potencial en lugar 
de brindarles asistencia (Schwartz, 2010). 

El 19 de enero, la USAID anun-
ció que los equipos internacio-
nales de búsqueda y rescate ha-
bían logrado salvar a un total de 
setenta personas a lo largo de la 
primera semana. Sin embargo, 
en la mayoría de estos casos, los 
rescates fueron en lugares y cir-
cunstancias específicas. Centrán-
dose en los edificios con trabaja-
dores de ayuda internacional que 
sufrieron daños tras el terremo-
to (Booth, 2010). Tal fue el caso 
de la sede de la ONU y grandes 
hoteles con huéspedes mayorita-
riamente de origen extranjero, 

de forma que dichas operaciones respondie-
ron a una cuestión de clase. 

Aunado a ello, después de que se produjo el 
terremoto, la Fuerza Aérea estadounidense, a 
través de un avión de carga equipado con 
transmisores de radio, reprodujo noticias y un 
mensaje grabado por Raymond Joseph, emba-
jador de Haití en Washington en aquel mo-
mento, en el que se resaltaba la idea de que los 
haitianos en busca de refugio no serían bien-
venidos en Estados Unidos: “Si crees que lle-
garás a Estados Unidos y todas las puertas es-
tarán abiertas para ti, no es así en lo absoluto. 
Te interceptarán directamente en el agua y te 
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enviarán de regreso a casa de donde viniste” 
(McKinley, 2010). Así pues, en lugar de auxi-
liar a las personas con lesiones más graves, se 
les estaba negando el acceso para ser traslada-
dos a Florida para cirugía y tratamiento, dejan-
do a las y los haitianos a merced de la supues-
ta ayuda humanitaria traducida en armas y mi-
litares.  

Dentro de las tareas de apoyo a la población 
afectada por el terremoto hubo otras instan-
cias consideradas de carácter no militar que 
intervinieron como la USAID. 
En 1961, la USAID fue creada 
por John F. Kennedy para brin-
dar asistencia económica y so-
cial a las naciones en desarrollo. 
Sin embargo, es una institución 
que pertenece al Departamento 
de Defensa, mantiene vínculos 
cercanos con la Agencia Central 
de Inteligencia (CIA) y cuenta 
con una larga historia vinculada 
a los golpes militares de los años 
sesenta y setenta (Milanés, 
2010:41).  

De los 450 millones de dólares destinados a 
Haití por la USAID en el periodo post-terre-
moto, el 70% se canalizó a empresas privadas 
cuyas sedes se encuentran en la región metro-
politana de Washington D. C. (Seitenfus, 
2016:328). Son empresas estadounidenses con 
fines de lucro financiadas por el gobierno de 
Estados Unidos a través de fondos públicos y 
de donaciones. En 2013, las áreas de gasto 
más importantes de la USAID fueron 25% en 
salud y 22% en asistencia humanitaria, ambas 
dominadas por organizaciones con sede en 
Estados Unidos, las cuales recibieron 98% y 
82% de la financiación respectivamente. El 
sector de agricultura fue el tercero en mayor 
gasto con un 11% (Provost y Dzimwasha, 
2014).  

La principal beneficiada de las donaciones en 
Haití fue Chemonics International (Seitenfus, 
2016:329), una empresa privada de desarrollo 

internacional que trabaja para donantes y el 
sector privado para administrar proyectos en 
países en desarrollo, especialmente en sectores 
como la agricultura. Esta empresa recibió más 
de 58 millones de dólares de fondos de la 
USAID para agricultura, infraestructura y otros 
proyectos (Provost y Dzimwasha, 2014). De 
esta manera, la complicidad entre las organiza-
ciones para el desarrollo y las instituciones fi-
nancieras internacionales responsables de las 
medidas de ajuste estructural antes y después 
del terremoto, derivó en la privatización gene-

ralizada de empresas paraestata-
les y el libre comercio, destru-
yendo la economía y la agricul-
tura locales y atentando contra 
la soberanía alimentaria, convir-
tiendo a Haití en un país depen-
diente de la ayuda humanitaria 
(Shamsie, 2012). Los programas 
promovidos por las agencias gu-
bernamentales estadounidenses 
y las demás instancias de ayuda 
humanitaria obligaron al merca-
do haitiano a abrirse al consumo 
de productos estadounidenses, 
entre ellos el arroz.  

De acuerdo con las instituciones financieras, 
la agricultura haitiana, al no poseer economía 
de escala y competitividad, debía de ser aban-
donada. De este modo, la estrategia de Esta-
dos Unidos, aplicada desde la década de los 
ochenta, hace de Haití el cuarto mayor cliente 
de sus exportaciones de arroz, siendo este gra-
no la base de su dieta alimentaria. Todavía en 
la década de los setenta, el país era autosufi-
ciente pero actualmente importa el 90% de su 
consumo y vive en permanente crisis de abas-
tecimiento (Seitenfus, 2016:519-520). 

Lo anterior hace referencia a que además de la 
respuesta militar estadounidense, se siguieron 
claramente patrones vinculados a lo que Nao-
mi Klein escribió en La doctrina del shock. En 
este libro la autora plantea que políticas neoli-
berales han sido implantadas después de esta-
dos sociales de shock a partir de desastres o 
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contingencias. De esta manera, sugiere el con-
cepto de capitalismo del desastre, el cual ca-
racteriza la situación en la que se llevan a cabo 
“ataques organizados contra las instituciones y 
bienes públicos, siempre después de aconteci-
mientos de carácter catastrófico, declarándo-
los al mismo tiempo como atractivas oportu-
nidades de mercado” (Klein, 2016:5). La auto-
ra explica los procesos de re-
construcción, donde los capita-
listas del desastre se limitan a 
profundizar el desastre original 
y a destruir las iniciativas públi-
cas para reemplazarlas por polí-
ticas privadas. De este modo, la 
escasez de recursos y el cambio 
climático han dado como resul-
tado desastres naturales que son 
vistos como oportunidades de 
negocio (Klein, 2016:17-18). 
Así, la reconstrucción no ha te-
nido los resultados deseados, 
porque en realidad ese no ha sido su objetivo 
principal. Klein establece que el propósito de 
la reconstrucción es transformarlo todo, es 
decir, estamos frente a una forma depredado-
ra de capitalismo del desastre que utiliza la de-
sesperación y el miedo creado por la catástro-
fe para reinventar radicalmente las institucio-
nes sociales y económicas (Klein, 2005:2). 

Algunos autores se refieren a la reconstruc-
ción como una nueva forma de colonialismo. 
Shalmali Guttal, investigadora enfocada al es-
tudio del Sur global, ha señalado que antes so-
lía existir una especie de colonialismo vulgar, 
pero ahora se tiene una forma sofisticada de 
colonialismo denominada reconstrucción 
(Klein, 2005:2). La reconstrucción en Haití 
comenzó antes del terremoto, ya que tanto 
Estados Unidos como el Banco Mundial im-
pulsaron el desarrollo privado y la privatiza-
ción de los servicios gubernamentales. El Ban-
co Mundial, después de la destitución del pre-
sidente Jean-Bertrand Aristide en 2004, exigió 
que se estableciera una asociación público-pri-
vada y la gobernanza en los sectores de educa-
ción y salud a cambio de un préstamo de $61 

millones de dólares. Estados Unidos, por su 
parte, alentó al gobierno de Haití a reestructu-
rar y privatizar determinadas empresas del 
sector público (Schuller, 2008). 

A partir del terremoto, organizaciones como 
la Heritage Foundation emitieron un comuni-
cado en el que se recomendaba que “además 

de brindar asistencia humanita-
ria inmediata, la respuesta de los 
EE.UU. al trágico terremoto en 
Haití ofrece oportunidades para 
reformar el gobierno y la econo-
mía disfuncionales de Haití, así 
como para mejorar la imagen 
pública de Estados Unidos en la 
región” (Macdonald, 2010). Esta 
postura fue adoptada por James 
Dobbins, ex enviado especial a 
Haití bajo la presidencia de Bill 
Clinton y director del Centro In-
ternacional de Políticas de Segu-

ridad y Defensa de la Corporación (RAND). 
Dobbins afirmó que el desastre era una opor-
tunidad para acelerar algunas reformas, inclu-
yendo la reorganización del monopolio telefó-
nico controlado por el gobierno haitiano, al 
igual que la reestructuración de los puertos, 
los cuales también estaban en manos de em-
presas estatales (Dobbins, 2010). 

Por su parte, el Banco Mundial también pre-
sentó un lado “positivo” de la catástrofe de 
Haití, escribiendo sobre ella en una publica-
ción seis días después del terremoto, en la cual 
se hacía énfasis en la necesidad de desarrollar 
programas de reconstrucción, ya que éstos 
eran medios lucrativos (Jha, 2010). Asimismo, 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) seña-
ló que “el terremoto ha puesto de relieve la 
urgencia de avanzar en la agenda de reforma 
inacabada y en el fortalecimiento de las insti-
tuciones y la gobernanza económica” (Fondo 
Monetario Internacional, 2010). 

La posibilidad de que se repitan las mismas 
formas de ganancia corporativa que Klein do-
cumentó en Irak en los primeros meses de la 
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ocupación estadounidense de 2003, es bastan-
te alta. Dan Senor, asesor de la Autoridad 
Provisional de la Coalición de Irak, publicó un 
artículo en el que recomendaba la adopción en 
Haití del mismo fondo utilizado para dicha 
institución, el cual era un fondo discrecional al 
que los oficiales estadounidenses podían recu-
rrir para proyectos de desarrollo y en respues-
ta a la crisis, sin necesidad de estar regulados 
por Washington (Senor, 2010). 

No sólo fueron las fuerzas internacionales las 
que intervinieron en la política económica hai-
tiana. Mediante el lema “Haiti is open for busi-
ness”, el presidente Michel Martelly dio lugar a 
que grandes capitales invirtieran 
en el país. Además, se llevó a 
cabo un foro denominado “In-
vierta en Haití”, en donde se in-
vitó a varias industrias relacio-
nadas con el turismo, infraes-
tructura, agricultura y textiles, 
resultando en contratos por 200 
millones de dólares (Loe-
wenstein, 2014). 

De esta manera, el terremoto re-
sultó ser una forma mediante la 
cual se logró profundizar la in-
tervención y militarización en la 
región caribeña, así como la privatización del 
sector público haitiano. La militarización se 
dio no sólo a través de la instalación de bases 
militares y el uso de fuerzas armadas en la isla, 
sino también por medio de agencias, como la 
USAID, para financiar proyectos agrícolas y de 
infraestructura, con el fin de profundizar la 
dependencia y beneficiar a empresas privadas 
estadounidenses. 

Impactos del huracán Matthew: desplaza-
dos climáticos y el papel de la USAID en la 
agricultura haitiana 

Fenómenos naturales como huracanes, ciclo-
nes, sequías o inundaciones se han reproduci-
do con mayor frecuencia y agresividad, trans-

formando y acelerando dinámicas sociales 
existentes. El recrudecimiento de estos fenó-
menos se debe a la crisis climática resultado 
de la quema intensa de combustibles fósiles. 
De acuerdo con el Panel Intergubernamental 
del Cambio Climático, el aumento de la tem-
peratura de los océanos hace que el poder de 
los huracanes sea mayor, puesto que el calen-
tamiento global provoca que los océanos con-
centren grandes cantidades de calor, mismo 
que es transformado en energía eólica capaz 
de hacer que los huracanes suban de categoría 
e intensidad (Hoegh-Guldberg et al., 2018:204-
205). De igual manera, este aumento de la 
temperatura tiene su origen en el modelo eco-

nómico basado en la quema 
constante de combustibles fósi-
les y su consecuente generación 
de gases de efecto invernadero, 
cuyos responsables son las prin-
cipales corporaciones petroleras. 

En este sentido, la intensidad 
del huracán Matthew fue provo-
cada por el aumento de la tem-
peratura del mar, convirtiéndose 
en un fenómeno de categoría 5 
que alcanzó el rango del huracán 
más fuerte que ha afectado el 
área de Caribe desde el huracán 
Félix en 2007. Del 28 de sep-

tiembre al 9 de octubre de 2016, Matthew gol-
peó las costas de los países caribeños, tenien-
do un impacto importante en Haití. El núme-
ro de víctimas mortales por efectos del hura-
cán fue de aproximadamente 900 individuos, 
un huracán que trajo vientos de 145 millas por 
hora y lluvias torrenciales que destruyeron 
más de 3,200 hogares, desplazaron a 15,000 
personas, arruinaron plantaciones y provoca-
ron el resurgimiento de una epidemia de cóle-
ra (Jones y Holpuch, 2016). 

Según un informe de situación publicado por 
la Organización de la Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), la pro-
ducción local de alimentos y los medios de vi-
da fueron prácticamente destruidos en el su-

… el terremoto 

resultó ser una 

forma mediante la 

cual se logró 

profundizar la 

intervención y 

militarización en 

la región 

caribeña… 



  Ana Katia Rodríguez Pérez 

 

 CARICEN 13PÁG. 22 

 

doeste de Haití, donde el huracán tocó tierra a 
principios de octubre (FAO, 2016). Esto per-
mitió que la intervención estadounidense a 
través de la USAID se profundizara ya que a 
partir de dicha instancia se promovieron pro-
yectos encaminados a ayudar a los agricultores 
locales en la producción de alimentos. Si bien 
sus programas pretenden apoyar la produc-
ción local de alimentos, el objetivo en térmi-
nos más amplios es aumentar la disponibilidad 
general de alimentos, independientemente de 
su origen. Es decir, los progra-
mas han exacerbado una crisis y 
dependencia alimentarias que 
han terminado por favorecer a 
entes privados estadounidenses 
exportadores de alimentos. Esto 
puede observarse en los progra-
mas Feed the Future o Food for 
Progress de USAID, que buscan 
aumentar la productividad agrí-
cola de Haití, así como la expor-
tación estadounidense de ali-
mentos hacia el Estado caribe-
ño (Shamsie, 2012:146).  

Mediante los programas se otorgan créditos, 
semillas y otros insumos agrícolas para susten-
tar la producción de cultivos básicos. Sin em-
bargo, lo único que han fomentado es la con-
tinuación de una dependencia económica y 
productiva, introduciendo semillas extranjeras 
que afectan la fertilidad de los cultivos locales 
haitianos, socavando a los agricultores que es-
tán luchando contra la importación de arroz y 
maíz provenientes de Estados Unidos. Incluso 
Monsanto, después del terremoto y los subse-
cuentes desastres naturales, y con ayuda de la 
USAID, pretendió entregar al Ministerio de 
Agricultura de Haití varias toneladas de semi-
llas híbridas (Kushner, 2012). Así, la USAID si-
gue beneficiando a empresas estadounidenses, 
especialmente del sector agrícola, el cual sigue 
ocupando en la actualidad el tercer lugar de 
los gastos de la Agencia. La empresa Chemo-
nics vuelve a aparecer como una de las más 
favorecidas con una donación de $1,000,000 
(USAID, 2017).  

En contraste con este enfoque liberal basado 
en una agricultura de mercado, las asociacio-
nes de agricultores de Haití han avanzado en 
un modelo de soberanía alimentaria, destacan-
do organizaciones como Vía Campesina, Pea-
sant Movement of Papaye (MPP) y National 
Haitian Network for Food Sovereignty and 
Food Security (REN-HASSA). En general, este 
modelo hace un llamado a replantear la agri-
cultura incorporando cuestiones ligadas al 
control democrático regional y local sobre la 

agricultura y los sistemas alimen-
tarios. Este enfoque prioriza la 
producción local sobre las im-
portaciones y protege a los pro-
ductores nacionales sobre los 
proyectos basados en una lógica 
de mercado (Shamsie, 2012). 

Por otro lado, el tema de los 
desplazados climáticos toma re-
levancia en el caso específico del 
huracán Matthew. Los migrantes 
y los refugiados ocupan un lugar 
central en el discurso sobre el 
cambio climático como “multi-

plicador de amenazas” y un problema de se-
guridad nacional, en donde se identifica a la 
“amenaza” de la migración internacional co-
mo una preocupación central de la seguridad 
del clima (Hayes et al., 2016:113). Esta pers-
pectiva considera que el cambio climático exa-
cerbará los problemas existentes en los países 
subdesarrollados, lo que conducirá a un au-
mento de los conflictos y la presión migratoria 
que, en última instancia, deberán abordar los 
países desarrollados, los cuales serán el desti-
no para los desplazados climáticos (Gilbert, 
2011:2).  

En noviembre de 2017, el Departamento de 
Seguridad Nacional estadounidense anunció 
que pondría fin al Estado de Protección Tem-
poral (TPS por sus siglas en inglés) que había 
permitido que 59,000 haitianos permanecieran 
en Estados Unidos después del terremoto de 
2010. El programa otorga un estatus legal es-
pecial a personas de países seleccionados que 
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se han visto gravemente afectados por guerras 
y desastres naturales mientras se recuperan sus 
países de origen. El TPS se extendió después 
de que el huracán Matthew devastara nueva-
mente a Haití, sin embargo, con dicho anun-
cio los inmigrantes haitianos tienen hasta julio 
de 2019 para obtener una visa, irse voluntaria-
mente o ser deportados (Verna, 
2018).  

Así pues, otra forma de control 
ha sido el uso de medidas res-
trictivas para mantener a las 
personas en condición de vulne-
rabilidad lejos de los centros. 
Las estrategias de seguridad na-
cional estadounidense han defi-
nido a la crisis climática como 
un riesgo para la seguridad na-
cional y los intereses de Estados 
Unidos, por lo que se plantea 
que se deben proteger sus fronteras de despla-
zados y refugiados climáticos (Cano, 2017). 
Bajo esta lógica, mientras que los países cen-
trales son los causantes de gran parte de los 
efectos del cambio climático y el calentamien-
to global, la población de los países periféricos 
que se enfrentan a las consecuencias no puede 
siquiera encontrar un refugio ni los medios 
básicos para sobrevivir. 

 

Conclusiones 

Haití es un país que ha experimentado múlti-
ples formas de intervención desde su indepen-
dencia, las cuales se han visto profundizadas 
con los desastres naturales y por su dependen-
cia del exterior. Sus políticas internas han sido 
impuestas por un marco de referencia institui-
do por países e instituciones centrales, de mo-
do que no ha podido decidir de manera inde-
pendiente sus políticas económicas, sociales, 
alimentarias y de infraestructura. Así, en el ca-
so de Haití converge una serie de factores 
creados bajo una dinámica de capitalismo del 
desastre que convierte los desastres naturales 
en catástrofes sociales a partir del recrudeci-

miento de las condiciones de vulnerabilidad. 
Ello ha dado paso a respuestas militares de in-
tervención y control, y a medidas económicas 
subordinadas a la lógica de mercado, específi-
camente en sectores como la agricultura y la 
infraestructura.  
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